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                  PRESENTACIÓN 
PORTADA: Pág 02: Seguiremos caminando, Señor, bebiendo de tu misma fuente.Pág 
03: Noviembre es tiempo de “poda”.-Pág 04: “Sed lo que sois con valentía”. 
 LA VIDA 

Bodas de Plata de Philippe y Belén. (Celebración en la Casa- Ekumene) 

 Lo cuenta Rubén y Tere: Una reunión preciosa en comunión con el festejo. 
Gracias a Belén y Philippe nos encontramos viejos amigos, caminantes de vida y  
espíritu misionero...Damos gracias a Dios por esta gran familia que nos ha reunido 
al amparo de la Obra Misionera Ekumene….¡Qué suerte sentirnos en casa y que el 
Espíritu siga soplando!. 
Congreso Nacional de Misiones: Pilar Cardiel destaca algunas ideas de ese congreso: 
Ser misionero es hacer la voluntad de Dios; el anuncio que hemos de dar es –Dios te 
quiere-; hay diversidad de misiones y misioneros, pero siempre en 
comunión…(Mejor leerlo entero). 
Agradecimiento desde el Jardín de Infancia Ángel de la Guarda EK. 

 “En la distancia también vivimos la fraternidad”, dicen Aída y Dalia dando las 
gracias a todos los que ayudan a mantener en buenas condiciones ese Jardín 
infantil. Nosotros les damos las gracias a ellas por su trabajo y muy contentas de 
que Dalia Rentería se una a la comunidad. 

ENTREVISTA A MARISA 

 Marisa desde joven siguió el talante misionero allí donde la fe en Jesús le fue 
llamando y conduciendo. –Ella, que conoce bien las necesidades, nos dice: Siento 
que el mandato de Jesús a la misión es  urgente para llevar la evangelización 
promocionadora a dónde no ha llegado. 

LA FORMACIÓN 
 - La felicidad del sufrimiento: Bienaventurados los que  a pesar de sentirse 
impotentes ante el sufrimiento confían, se abandonan en Dios.-Para Lc son 
personas que sufren por contrariedades de la vida; para Mt son personas que 
sufren por el pecado propio o ajeno o por la nostalgia del cielo.-Nadie se libra del 
dolor. Lo asumimos sin llegar a comprenderlo.  A través de la SE vemos que no 
debemos unir pecado y sufrimiento. Ejem la respuesta de Jesús ante el ciego de 
nacimiento: ni pecó él ni sus padres.-Para el creyente Dios sólo puede ser amor y 
misericordia, llora con las víctimas, sufre en nosotros y acoge nuestras lágrimas.– 
Cristo en la cruz es revelación del amor de Dios, no consagración del sufrimiento. 
Cristo venció sobre el dolor y la muerte. Asumir el dolor con esa esperanza es don 
de Dios, que nos ayuda a consolar como somos consolados por Él.– Escuchar los 
misiones de la Iglesia. 
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 -Vive Cristo, esperanza nuestra y su Espíritu renueva todas las cosas. En esta línea 
de renovación el Papa ha escuchado a los jóvenes.-La Hª de la humanidad nos 
muestra muchas veces cómo los jóvenes y los pequeños  llevaron a cabo misiones 
importantes.-En cualquier momento es bueno escuchar y dialogar con personas de 
edades y mentalidades diferentes, consensuando y agradeciendo todos los dones 
que Dios nos da. Siempre en la certeza de ser en Jesús resucitado, hijos muy 
amados del Padre. 

 EL PROYECTO DE APRENDIZAJE Y SERVICIO 

 Es una propuesta que combina procesos de aprendizaje y servicio a la 
comunidad en las necesidades reales del entorno.-En esta ocasión se partió de la 
necesidad de cambiar el techo de la Escuela Infantil Ángel de la Guarda EK en Bahía 
Kino. El servicio concreto que se llevó a cabo fue concienciar, motivar  e implicar al 
mayor número de personas... Se realizaron muchas actividades… Con este proyecto 
hemos aprendido entre otras cosas, a ser generosos y solidarios… a analizar y 
valorar necesidades reales del entorno siendo capaces de provocar cambios que 
ayuden a mejorarlo. gemidos de los afligidos, estar cerca de las víctimas y ayudarles 
es una de las 

 SEÑALES DE LOS TIEMPOS 

 El pecado… signo de los tiempos: El pecado es una realidad que la comprobamos 
como ausencia de bien en personas y realidades con participación humana. Ejem. la 
contaminación por irresponsabilidad.-El pecado no sólo influye en la persona que lo 
comete, sino también en el entorno,- El pecado a nivel personal siempre ha existido 
y siempre ha tenido las mismas fuentes ¿Os acordáis de los pecados capitales?--Los 
pecados a nivel social han ido cambiando con los cambios culturales. Ahora: 
Economía que mata, cultura del descarte, mercado divinizado, consumo 
desenfrenado.– Estos pecados transforman los valores fundamentales, las 
estructuras y las instituciones que se establecen. 

 ¿Cómo podemos ver a Dios en toda esta realidad de pecado? 

 Por el pecado Cristo-Jesús murió, resucitó y nos salvó de la esclavitud del 
pecado… En la muerte de los mártires podemos ver al mismo tiempo pecado y 
gracia… Los santos al comprender su pecado, sienten la necesidad de abandonarse 
a la misericordia de Dios… Y, nosotros mismos dejamos  en su ternura nuestra 
inconsciencia y malestar por el sin sentido de nuestro pecado. 

 CUENTOS 

 Es solo un sueño.- Dejé de vivir como si fuera una pesadilla y saludé, sonreí, 
escuché, fui solidario, descubrí la alegría de vivir y me sentí feliz.- 

          La Vida 
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 La celebración para los amigos de Ekumene fue en la casa de 
Alcalá de Henares. 

  

  El pasado 28 de Septiembre tuvimos el honor de ser 
invitados a las Bodas de Plata de Belén y Philippe. Para nosotros un 
gran honor, pues han sido las primeras bodas de plata a las que 
hemos asistido en nuestra vida! Nos pareció tan bonito, sencillo, 
lleno de ternura,  emotividad y tremendamente maduro, el rito de 
renovación de los votos matrimoniales que nos llenó de gozo.  

 La historia de Belén y Philip, siempre nos ha parecido de 
cuento... una misionera  guapa y un ingeniero interesante  que 
pasaba por allí… se conocen  y … ¡ surge  el amor! ¡ La revolución! 
Una vocación surge con un soplo fuerte del Espíritu, concretado en 
una familia numerosa, conociendo y reconstruyendo su carisma 
familiar, de arriba a abajo del planeta  y con el corazón, como nos 
explicaron en Alcalá, tripartido.    

 Pero, después de celebrar con ellos, en la casa Ekumene de 
Alcalá, nuestra visión de Belén y Philippe se amplía con creces… pues 
tuvimos la oportunidad de conocer  más a fondo el fruto de su amor, 
¡a sus hijos! que no sólo participaron en la ceremonia, sino que 
testificaron con sus palabras y su ser, cómo el amor de dos personas 
se ramifica impresionantemente y como dice en la Biblia… “tus 
descendientes serán como las estrellas del cielo”.  Tuvimos la gran 
suerte de  platicar con ellos cómo habían vivido esta historia familiar 
tan “distinta” y emocionante, a la vez de unos padres tan movidos y 
distintos (y es que en este matrimonio han tenido que convivir 
diferentes culturas, idiomas, países de residencia, una gran familia 

          La Vida 
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extensa, de sangre, de amistad y de fe. Y gratamente nos 
encontramos con una respuesta preciosa: “Hemos tenido mucha 
suerte de tener estos padres, para nosotros es un gran regalo. 
Gracias a ellos y a  que ellos nos hicieron partícipes de su vida, ahora 
nosotros somos lo que somos”. 

 No sólo pudimos ser partícipes de la renovación de sus votos 
y de conocer a sus hijos más, sino que durante la homilía de Luis, 
nos dieron a conocer que  el camino vocacional del matrimonio se 
gesta con trabajo diario, amor incondicional, apoyo insustituible en 
el Señor, humor, perdón y reconocer lo verdaderamente  esencial. 
Comentaron que las crisis en su matrimonio han existido, ¡que de 
estas no se han librado! Pero que las han superado por amor al otro. 
Y desde luego este fue otro aprendizaje patente, del que nos han 
hecho testigos a todos los que allí nos reunieron.  

 La fiesta tuvo tres partes, la ceremonia, el convite y el 
compartir vida. Todo sencillo y fraterno. 

 Una reunión preciosa, en comunión con el festejo, gracias a 
Belén y a Philippe, nos encontramos viejos amigos, caminantes de 
vida… de espíritu misionero, con los que también hemos ido 
creciendo en este camino inalcanzable para nosotros de 
descubrimiento del amor de Dios. También fuimos testigos de que 
celebrar el amor sólo une. 

 Damos gracias a Dios por esta gran familia que nos ha 
reunido al amparo de la Obra Misionera Ekumene, del que todos los 
que estábamos allí hemos bebido y como dijeron Belén y Philippe 
tenemos mucho que agradecer, en su caso encontrarse el uno al 
otro. 

 Volvimos a casa contentos  y sorprendidos de lo bonita que 
es la vocación al matrimonio, contentos de ver a tanta gente que es 
parte de nuestra vida, de sentir que el tiempo se nos hizo corto, de 
encontrarnos con bastantes matrimonios amigos y sus hijos, de 
conocer que la próxima salida a misión es de un matrimonio…  

 Mmmmmm que gusto sentirse en casa y que el Espíritu siga 
soplando. 

  Un beso a todos, Rubén y Tere. 
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 La Iglesia de España  ha celebrado un Congreso Nacional de 
misiones del 26 al 29 de septiembre en Madrid, al que hemos asistido 
algunos miembros de Ekumene: Pilar Cardiel, Petri y José Francisco. 

 El Papa pidió a la Iglesia universal que octubre fuera  un mes 
extraordinario  misionero con motivo del centenario de la encíclica  
de Benedicto XV sobre la actividad misionera Máximum Illud, escrita 
el 30 de noviembre de 1.019. 
  
 Os compartimos algunas de las ideas que allí hemos 
escuchado:  

-  “La misión no es hacer sino sobre todo ser reflejo de la 
voluntad de Dios”. 

-  “La iglesia debe ser kerigmática y anunciar “Dios te quiere”. 

-  “No podemos ser misioneros (evangelizadores) si no vivimos 
en comunión, distintos, diversos, pero todos uno”. 

-   “Ser bautizado es unirse a Cristo, comprometerse para vivir de 
Él, darle a conocer por nuestra vida, y eso lo cambia todo en 
nosotros y a nuestro alrededor”. 

-  “Una persona que no está convencida, entusiasmada, segura, 
enamorada, no convence a nadie” (EG 265-266) 

-   No es lo mismo haber conocido a Jesús que no conocerlo, no es 
lo mismo caminar con Él que caminar a tientas, no es lo mismo 
poder escucharlo que ignorar su Palabra, no es lo mismo 
poder contemplarlo, adorarlo, descansar en Él, que no poder 
hacerlo.  

-  No es lo mismo tratar de construir el mundo con su Evangelio 
que hacerlo solo con la propia razón. Sabemos bien que la vida 
con Él se vuelve más plena y que con Él es más fácil 
encontrarle sentido a todo. Por eso evangelizamos.” (EG. 265-
266).  

  
 Podríamos continuar ya que ha sido de una gran riqueza con 
sus ponencias, comunicaciones, mesas redondas, testimonios 
misioneros, así como el compartir vida unos con otros. 
                                       Pilar Cardiel 
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Hola Familia Ekumene: Les enviamos un afectuoso saludo. 

 El pasado mes de agosto arrancamos con el nuevo ciclo escolar 
2019 – 2020 en el Jardín de niños Ángel de la guarda – Ekumene, con un 
espíritu agradecido y renovado por su nuevo aspecto, más acogedor y 
agradable para los alumnos y maestros.  

 En este curso contamos con una matrícula de alrededor de 110 
alumnos, integrados por pequeños desde 3 hasta 5 años, de los cuales 10 de 
ellos cuentan con el apoyo del programa “enlace fraterno”, que consiste en 
otorgar becas que cubren el pago de inscripción y mensualidad, dichas 
becas son concedidas a niños que viven en una situación económica 
familiar difícil, así mismo las familias de estos niños se comprometen a 
ayudar en algún servicio dentro del jardín y llevar un acompañamiento 
mensual.  

 El mes de julio se inició con el cambio del techo de nuestro jardín, 
ya que por recomendación de protección civil y cuidando siempre la 
integridad y salud de nuestros niños y maestros, se decidió cambiar el techo 
que era de láminas de amianto, dándole así una altura más conveniente y 
una mejor fachada. Todos estos avances en nuestro jardín fueron gracias a 
la Fundación Garvía quien después de haber presentado el proyecto de 
remodelación, respondió favorablemente y nos concedió los recursos 
necesarios para realizarlo.   

 También agradecemos al Colegio Episcopal de Almansa, por 
realizar el proyecto “cambio corazones por tejas” a favor del Jardín de 
niños Ángel de la guarda – Ekumene, en el cual participaron alumnos y 
padres de familia, esto nos hace sentir que en la distancia vivimos la 
fraternidad.  

 Gracias también al equipo de misiones Ekumene, quienes realizaron 
el café solidario a beneficio del proyecto del jardín y con sus esfuerzos 
pudieron también aportar para su realización, específicamente en el arreglo 
y pintura de algunas mesas y sillitas para nuestros niños. 

 Por último, pero no por eso menos importante, queremos agradecer 
a todas aquellas personas que de alguna u otra manera han apoyado en este 
proyecto para la mejora de nuestro jardín y siempre están en constante 
comunicación y cercanía con nosotros. 

 También les compartimos que Dalia Rentería del grupo de jóvenes 
de Hermosillo, ha decidido vivir en comunidad por lo menos un año y 
está apoyando principalmente en el jardín de niños. 

Nos despedimos enviándoles un enorme y caluroso abrazo.              
Aida y Dalia 
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Momentos claves que hayas vivido en tu vida y quieras compartir. 

- Mi mayor momento y más transcendental es cuando sentí la llamada de 

Dios interiormente. Me decía: “la mies es mucha y los trabajadores pocos”. 

A partir de entonces me planteé mi vida misionera como laica y anduve 

buscando caminos de cómo alcanzar esta llamada. 

Antes de conocer a Ekumene tuve otras experiencias. En la delegación 

diocesana de Logroño formando equipos (4 chicas) que después de una 

previa formación humana y religiosa, fuimos enviadas por el obispo a 

Malawi (África central). Allí permanecí durante tres años. 

 Al regresar, conocí a la Obra Misionera (Ekumene). Después de una 

entrevista con D. Domingo y encuentros con Concha Calzada decidí venir a 

vivir en comunidad y tras un tiempo de preparación me fui a misiones. 

  

Cuál es tu vivencia, tu experiencia de Dios. Qué es Dios para ti. 

 - Junto a Jesús y el Espíritu Santo es el TODO. Siento a Dios como 

Padre, amoroso, nos quiere por igual y me hace ser más persona. 

 A Jesús lo veo como un hermano mayor, hermano con amor 

incondicional, me enseña el camino, es la guía en mi vida. 

 El Espíritu es el que me da el impulso para continuar en la misión. 

Siento que Dios es reconocido, en general, por todo lo que me rodea, otra 

cosa es la práctica o la forma que tienen de reconocer la presencia de Dios. 

  

¿Qué es lo que te mantiene la fe viva? 

 - La fe en esa Santísima Trinidad de la que te hablaba antes, la 

creencia o confianza en la gente, su cariño, la amistad y el trabajo misionero 

con la gente. El trabajo en la misión. 

 Es el equipo el que me da vida, el compartir, el vivir la fraternidad. 

Toda la riqueza que recibo de Ekumene. 

 Ekumene tiene una riqueza, unos mecanismos de superación y 

mantenimiento en la fe que me ayudan mucho. La oración, formación, la 

    Entrevista  
     a MARISA 
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reunión de empresas sociales, el Dek, las Jornadas de Vida Cristiana, las 

Convivencias y Encuentros… Para mantenerme en la fe, Ekumene supone 

un impulso muy grande, me siento totalmente integrada. La comunidad de 

la que formo parte me ayuda, me da fuerzas para mantener mi fe en Dios. A 

pesar de que el trabajo, a veces es difícil, me siento feliz.  

  

Háblame como ves la iglesia desde la misión. 

  - Veo mucha lentitud, la Iglesia va muy lenta, los avances son muy 

tardíos y le cuesta conectar con la situación social actual… 

 Hace poco escuche estas palabras que definían que era Ekumene, 

me hicieron reflexionar bastante: “Obra misionera Ekumene nacida en 1951 

por el sacerdote Domingo Sola y Callarisa;  y un proyecto era formar un 

movimiento de seglares consagrados a Dios, sin las formalidades de una 

consagración clerical para evangelizar aquí en España”. 

 Me dio mucho gozo y pensaba como el padre Domingo tenía esa 

visión de futuro, como intuía, como percibía la misión...  

 Siento que el mandato de Jesús de misión, sigue siendo vigente y 

necesario… Es preciso que tomemos conciencia que, por el bautismo, 

estamos llamados a una misión. Es necesario y urgente que surjan personas 

que se comprometan a llevar el evangelio a esos lugares en donde aún no ha 

llegado. Que conozcan la grandeza de Dios. Desarrollar la evangelización y 

promoción humana (a veces difícil de mantener). 

 Seguimos hablando sobre otros temas, pero eso lo dejamos para 

otro próximo encuentro. 

 Gracias, Marisa. 

                             Lolita Verdejo  
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  La reflexión de esta bienaventuranza  contrasta con  nuestro deseo de 

disfrutar de la vida y ser feliz,  sin embargo Jesús declara felices a aquellos 

que viven el sufrimiento en sus vidas y lloran,  ¿cómo se explica? 

Veámoslo. 

 1.-¿Quiénes son estos bienaventurados? Destinatarios 

      Ciertamente son los que lloran y  sufren,  y  se sienten impotentes ante el 

sufrimiento que no pueden aliviar. Son bienaventurados no por el solo  

hecho de desbordarse en tristeza, sino porque, a pesar de sufrir, el gozo lo 

tienen garantizado por Cristo que les brinda consuelo. 

 2º.-Dos versiones de esta bienaventuranza: 

      Para  Lucas son personas que lloran por motivos exteriores 

independientes de su voluntad, y viven en condiciones sumamente penosas 

que provocan lágrimas  y lamentos. Están afligidos por el sufrimiento físico 

o moral y así lo expresan al sentirse desamparados (la aflicción del pueblo 

en Ex 3,7-8),  el sufrimiento les provoca el llanto sea por las contrariedades 

de la vida o por las enfermedades, o por disgustos o penas.  Mientras que 

para Mateo son personas que  sufren por amor a Dios, no aceptan  el mundo 

del pecado propio o ajeno o por la nostalgia del cielo y ponen su esperanza 

en el mundo futuro. Sufren al esforzarse por seguir a Cristo y entonces  el 

sufrimiento  les sobreviene porque se encuentran muy  afligidos  al 

enfrentarse con la incomprensión que conlleva su entrega.  

 3º.-El sufrimiento entendido en su sentido correcto: 

      Una realidad que todos palpamos es que el mal y el sufrimiento son 

compañeros nuestros desde el nacimiento  hasta la muerte; nadie se libra, los 

asumimos como una realidad limitada de nuestro ser caduco, por eso  si no 

es posible eliminarlo debemos  ofrecérselo al Señor, con la esperanza de que 

algún día desaparecerá. Pero, podemos preguntarnos:¿Por qué permite Dios 

el sufrimiento especialmente de  los inocentes?, ¿por qué tanto sufrimiento 

inútil y absurdo?, aunque también podríamos  decir: ¿por qué  permitimos 

nosotros que Dios sufra en el otro? Por eso es responsabilidad nuestra tratar 

La Formación 1ª  
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de suprimir las situaciones negativas, en especial aquellas provocadas por 

nosotros y que hacemos a los otros y a Dios. Además el sufrimiento nunca 

es fin en sí mismo ni medio para expresar amor. Sufrir por sufrir no tiene 

sentido, si fuera así seríamos masoquistas al querer el dolor por el dolor; por 

eso lo correcto es tratar de dar gracias a Dios en la enfermedad, no por la 

enfermedad, no por el sufrimiento, sino en el sufrimiento. 

 4º-El sufrimiento en la S.E.: 

     El ser humano de la tradición bíblica, en la que se formó Jesús, tiene 

conciencia de las contradicciones y dificultades que experimenta para hacer 

el bien que desea, y de la facilidad con que obra el mal que no quiere. 

Entonces se interroga, grita, y sus  gritos no ocultan el escándalo que le 

produce el dolor, aunque lo asuma. Fijémonos en el personaje de Job que al 

ver  la existencia sometida  al dolor injusto e incomprensible  llega incluso, 

sin saber lo que decía (como él mismo reconoce en Jb 42,3)- a acusar a Dios 

de caprichoso en el gobierno del mundo. Otro ejemplo es  el de Tobías que 

siendo una buena persona vemos cómo vive el sufrimiento. También está el 

Siervo de Yahveh (Is 52,13) que sufre por otro y  para beneficio de otros, 

siendo inocente. Sin embargo en el mismo libro de Isaías encontramos que  

en el futuro habrá un “mundo nuevo” dónde no habrá ni sufrimientos ni 

lágrimas (Is 25,8; 65,19). Por otra parte si en las S.E. el sufrimiento es 

consecuencia del mal, Jesús precisamente anuncia que no existe conexión 

entre ambos como vemos en el caso del ciego de nacimiento en que  dirá “ 

ni él  pecó ni sus padres” (Jn 9,3), con lo cual no debemos nunca unir 

pecado y sufrimiento.  

 5º.-Dios solidario: 

      Para el creyente Dios sólo puede ser un Dios de amor y misericordia que 

llora con la víctimas y ha hecho suyo el sufrimiento del mundo, por eso todo 

ser humano  que sufre no está solo, ya que el sufrimiento nuestro es también 

sufrimiento de Dios, porque nos ama,  luego no es indiferente al mismo pues  

se compadece por amor y está a nuestro lado,  sufriendo con nosotros, 

acogiendo nuestras lágrimas (“Dios acoge en un odre nuestras lágrimas” -

Sal 56,8-), y apoyándonos. Luego su amor solidario  nos infunde gozo en 

esas circunstancias; de manera que Dios sufre en nosotros y con nosotros, de 

ahí que  la certeza de esta cercanía, fruto de la fe,  nos cause alegría. Luego 

el amor de Dios nos infunde gozo, incluso en  el sufrimiento.  Pensemos que 
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si Dios Padre permitió el sufrimiento de su Hijo, y  sufrió por Él, tampoco 

intervendrá para evitar el mal y el sufrimiento nuestro, a pesar  de que no lo 

quiera,  pero  crear este mundo conllevaba la presencia del mal aunque se 

opusiera al Plan de Dios.  

  

6º.-Cristo ilumina el sufrimiento: 

      También Jesús es solidario con los que sufren. Siente como propio el 

sufrimiento ajeno y lucha contra él  para aliviar a quien lo sufre y lo vemos 

cuando cura a  los ciegos, a los  paralíticos, a los leprosos, cuando llora ante 

la tumba de su amigo Lázaro, y cuando respeta a la mujer sorprendida en 

adulterio (Jn 8,1-11). En la Gaudium et Spes nº 32  se afirma:” Por Cristo se 

ilumina el enigma del dolor”,  pensemos  que Él sufrió porque el ser 

humano sufre, y entonces podemos asociar nuestros sufrimientos a los  de 

Cristo. Sólo en Él se entiende el sufrimiento de los inocentes, pues siendo 

inocente le crucificaron. Jesús no amó el sufrimiento, sino a nosotros, por 

eso el valor de su entrega no fue su sufrimiento, sino su amor; El  nunca 

diría: “Sufrid como Yo, sino amaos”. Por tanto la Cruz  es revelación del 

amor de Dios a nosotros, no  consagración del sufrimiento. Precisamente la 

bienaventuranza  del sufrimiento recibe su sanción definitiva  en la cruz  que 

Jesús asumió, por aceptar la voluntad del Padre, y por  solidaridad con 

tantas personas que también sufren. De ahí que cuando nos encontremos en 

la noche del sufrimiento y de la muerte, nos reconfortará la mirada al 

Crucificado porque nos habla de “esperar contra toda esperanza”  (Rm 

4,18), y entonces  veremos que nada “podrá apartarnos del amor de Dios” 

(Rm 8, 39).  

 7º.-No perdamos nunca la esperanza: 

      Es una palpable realidad  que hay muchos sufrimientos y mucha  gente 

que sufre, pero no debemos resignarnos ante este hecho  como si Dios se 

complaciese por ello, sino que hemos de trabajar para hacerlos desaparecer 

aquí y ahora. Además como creyentes en el Dios de la esperanza y sabiendo 

que nos espera una felicidad total en el futuro, sabemos  que el sufrimiento 

es pasajero y eso nos ayuda a sobrellevarlo con ánimo, como  la mujer que  

va a dar a luz (cfr. Jn 16,21)). Por eso teniendo esta  esperanza debemos 

llenarnos de alegría. 

     Por otra parte la felicidad que promete la bienaventuranza no es para el 
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presente, sino para el futuro  (Ap 21,3-4: “Enjugará las lágrimas, no habrá 

muerte, ni luto, ni llanto ni dolor, porque lo de antes ha pasado”). Y 

entonces mientras derramamos  lágrimas, o el sufrimiento nos aprieta sin, 

quizás, poder hacerlo desaparecer en esos duros momentos, sin embargo sí 

podemos llenarnos de esperanza porque Cristo venció y nosotros 

venceremos. ¡Cuánto ayuda la oración en esas circunstancias para fortalecer 

la esperanza!, lo cual no significa que Dios  vaya a resolvernos el problema, 

sino que nos da fuerzas y confianza en Él. ¡Es importante sufrir en paz y con 

esperanza! Y al final todo acabará bien y seremos felices porque reiremos –

como afirma Lc 6,21. Mientras tanto  el Espíritu Santo  nos dará fuerzas y 

alegría en el sufrimiento.  

 8º.-Si Dios nos consuela, consolemos a los demás que sufren: 

      Si hemos sabido sobrellevar esos malos momentos de la vida es que el 

Señor nos ha ayudado, y nos hemos sentido consolados, luego qué mejor 

que nosotros a su vez podamos consolar a los otros. Dice el apóstol S. 

Pablo: “Bendito sea Dios, Padre de N.S.J.C., Padre de las misericordias y 

Dios de todo consuelo, que nos consuela en cualquier tribulación nuestra 

hasta el punto de poder consolar nosotros a los demás en cualquier lucha, 

mediante el consuelo con que nosotros mismos somos consolados por Dios” 

(II Cor 1,3-4).  Esto explica que muchas  personas que han pasado por el 

sufrimiento no les resulte difícil “llorar con los que lloran” (Rm 12,15), y  

claro, eso  resulta  consolador porque una pena compartida es menos pena, y  

una alegría compartida es más alegría. Con lo cual el consuelo hace posible 

una nueva vida. En este sentido el Papa Francisco en la Exhortación 

“Alegraos y regocijaos” nº 76 afirma: “Socorrer al otro en su dolor, 

comprender su angustia, saber llorar con los demás eso es ser santo”; luego 

hagámoslo realidad. 

 9º.-Conclusión: 

      Ahora se trata de conseguir una Iglesia samaritana, solidaria  con las 

víctimas, que escucha en los gemidos  de los afligidos la voz misma de 

Cristo, y ahí todos los cristianos estamos comprometidos. Por tanto 

tendremos que compartir la suerte de los despojados, de los abandonados en 

el camino, porque  eso es  tener una compasión activa y solidaria, eso es 

ejercer el ministerio de la misericordia y el  consuelo. ¿Seremos capaces de 

realizarlo? Ánimo.- Luis D. Martin 
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 Introducción  
 En esta carta el papa Francisco recuerda algunas 
convicciones de nuestra fe: Jesús resucitado vive en nosotros y nos  
renueva. Cuando te sientas avejentado por la tristeza, los miedos, las 
dudas o los fracasos, Él está en ti para devolverte la fuerza y la 
esperanza. Cristo vive y me vivifica. Esta convicción, “Cristo vive”, 
toca la realidad cambiante a nivel personal, social y material… El 
espíritu de Cristo resucitado renueva todas las cosas. 
  En la vida que viene y crece también está el espíritu de 
Cristo. El Papa ha escuchado las reflexiones y demandas de la 
juventud. Escuchar y entrar en diálogo abierto con las distintas 
generaciones es una gran riqueza.  
  

En los jóvenes y los pequeños  

el Espíritu de Dios renueva la Historia 

 Recorriendo el Antiguo Testamento podemos comprobar cuán 
a menudo el Espíritu de Dios conduce la Hª de la Salvación a través 
de los más jóvenes, aparentemente de los más indefensos. Ejem: 
José, el hijo pequeño de Jacob, a quien sus hermanos por envidia lo 
vendieron como esclavo y en la hambruna pudo ayudarles sin 
reproches: No os aflijáis por haberme vendido a Egipto; porque para 
salvar vidas me envió Dios por delante (Gn 45,6). 
 Es muy curioso el diálogo impertinente del joven 
“respondón”, Gedeón, con el Señor cuando le envía a salvar a Israel 
de los madianitas: Si el Señor está con nosotros…¿por qué nos ha 
entregado a los madianitas? ¿Dónde están sus promesas?.-El Señor 
no se enfadó, confió y le dijo: Vete y con tus propias fuerzas salva a 
Israel… Yo te envío.- Gedeón, no obstante, replicó al Señor de 
diversas formas, le pidió pruebas; pero el Señor dialogó con él, 
accedió a sus retos y siguió  enviándolo y dándole paz (Jueces,6). 

 La Formación 2ª 
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  Podemos repasar nuestros encuentros con personas de 
diferentes edades. Vale la pena escuchar la intrepidez de los jóvenes, con 
intuiciones que pueden salvar. Y escuchar, dialogar, responder  lo que para 
unos son impertinencias y para otros dudas e inseguridades. 
 Samuel también era un pequeño a quien Dios le comunica su 
palabra para hacer cosas nuevas: Samuel crecía y el Señor estaba 
con él, ninguna de sus palabras dejó de cumplirse... Cuando buscaba 
rey  para Israel, el Señor le dijo: No te fijes en las apariencias… El 
Señor ve el corazón. Y eligió a David, el hijo más pequeño de Jesé, 
que estaba cuidando ovejas (1S 3.9.16). 
 Salomón se vio abrumado cuando sucedió a David y suplicó: 
Señor, Dios mío, yo soy un muchacho que no sé valerme... enséñame 
a escuchar para que sepa gobernar a tu pueblo y discernir entre el 
bien y el mal. El Señor le concedió inteligencia para gobernar su 
pueblo (1R 3,7). 
 De Jeremías muchas veces nos ha emocionado la elección del 
Señor y sus excusas: Antes de formarte en el vientre de tu madre… te 
nombre profeta.- ¡Ay, Señor mío! Mira que no sé hablar, que soy un 
muchacho.- No tengas miedo que yo estoy contigo (Jr 1). 

 La joven Rut,1.4  generosa y audaz para salir adelante en la 
vida. 
 * Dice el Papa: Estos ejemplos nos muestran  lo que es posible 
si se unen la frescura de la juventud y la fuerza de Dios.  
 En el Nuevo Testamento Lucas 15, pone en boca de Jesús la 
parábola del joven que se marchó de casa y convirtió sus sueños de 
autonomía en libertinaje. Probó la soledad y la pobreza, pero supo 
recapacitar y empezar de nuevo... 
 * Es propio del corazón joven disponerse al cambio, ser capaz 
de volverse a levantar y dejarse enseñar por la vida… P.F. 
 El Padre de la parábola acoge el cambio de su hijo y lo 
sublima en un abrazo, en una fiesta... Al hermano mayor el 
comportamiento del padre le parece excesivo, tiene el corazón 
avejentado… 
 Podemos revisar nuestra apertura al que vuelve. 

 Jesús resucitado quiere regalarnos a todos un corazón siempre 
joven. Él lo rejuvenece. Su espíritu está en nosotros. Lo sentimos cuando 
mostramos entrañas de misericordia, amabilidad, humildad, 
mansedumbre… perdonándonos mutuamente si alguno tiene  queja 
contra otro… (Col 3, 7-14). 
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 * Esto significa, dice el Papa, que la verdadera juventud es 
tener un corazón capaz de amar. En cambio lo que avejenta el alma 
es todo lo que nos separa de los demás. 
Respecto al comportamiento de los mayores con  los jóvenes: 
 - El más importante entre vosotros sea como el más joven y el 
que manda como el que sirve (Lc 22,26). 
 - Todos somos hermanos. La edad no establece privilegios, si 
bien la biblia invita a tener un profundo respeto a los ancianos que 
en el silencio de su corazón y con sus sabias palabras pueden ayudar 
al control y librar a los jóvenes de falsos engaños. 
 - No obstante, que los padres no exasperen a los hijos para 
que no se desanimen…(Col 3,21), porque lo propio del joven es 
soñar, buscar horizontes amplios, ser capaz de aceptar propuestas 
desafiantes. Los jóvenes se ofrecen  para construir algo mejor. 
  ¿Qué demandan hoy los jóvenes que nos rodean? 
Respecto  al corazón de los jóvenes: 
 - Abrir el corazón al Señor y darse a los demás en amor 
incondicional es un gran tesoro que fortalece y renueva la juventud. 
Mientras que  estar atado a lo que se consideran bienes materiales y 
sólo son límites, paraliza, avejenta.  
 Marcos 10, 20ss narra que llegó uno corriendo y preguntó a 
Jesús: -¿Qué debo hacer para heredar la vida eterna?... Conoces los 
mandamientos… Él le contestó: Los he cumplido desde mi juventud. 
 - Jesús lo miró con cariño y le dijo:  Una cosa te falta: anda, 
vende cuanto tienes, dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el 
cielo; después sígueme. 
 - A estas palabras, frunció el ceño y se marchó triste; pues era 
muy rico… 
 Era incapaz de desprenderse de lo que tenía. De cualquier 
edad que fuera, había renunciado a su juventud. 
 - El Evangelio también nos habla de unas jóvenes prudentes y 
otras distraídas (Mt 25,1ss). El Papa analiza esta parábola 
contrastando un modo de vivir distraído, incapaz de cultivar 
relaciones profundas, sin hondura o, en el caso de las prudentes, 
cultivando cosas bellas y grandes que llenan de vida y de riqueza 
interior. 
 En todo caso, si has perdido el vigor interior, los sueños, el 
entusiasmo, la esperanza y la generosidad, ante ti se presenta Jesús 
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como se presentó ante el hijo muerto de la viuda, y con toda su 
potencia de Resucitado el Señor te exhorta: “Joven, a ti te digo, 
¡levántate!” (Lc 7,14). 
  
Jesucristo siempre joven 
 La juventud es una etapa estimulante de la vida, que el 
propio Jesús vivió, santificándola (DF del Sínodo). 
 Jesús comenzó su misión pública en plena juventud y la llevó 
a cabo hasta el final. Entregó su espíritu cuando tenía poco más de 
30 años. Etapa que hoy definiríamos como un joven adulto. 
 Mateo sitúa la juventud del Señor entre el regreso de su 
familia a Nazaret, después del destierro y el bautismo en el Jordán. Y 
en ese bautismo se nos revela anticipadamente lo que será la misión 
de Jesús: Después de ser bautizado… se abrió el cielo y el Espíritu de 
Dios se posó sobre Él. Se escuchó una voz del cielo que decía:  
 -  Éste es mi hijo querido, mi predilecto (Mt 3,16-17). 
 Jesús conducido por el Espíritu, se retiró al desierto. Y, al salir 
de allí, emprendió un camino nuevo para liberar a su pueblo de 
miedos ancestrales sobre Dios. Jesús lo vivía como padre 
amantísimo, del que se sentía “hijo querido”. En el centro de su 
predicación una nueva relación con Dios. Dios es Padre. Está en ti, 
sólo tienes que confiar en Él, abrir el corazón. 
 * Cada joven, (cada hombre, cada mujer) cuando se sienta 
llamado a cumplir una misión en esta tierra, está invitado a 
reconocer en su interior esas mismas palabras que le dice el Padre 
Dios: “Tú eres mi hijo amado” (Papa Francisco) 
 La misión de Jesús, dada a conocer fundamentalmente a 
pobres y humildes, llevada a cabo hasta entregar la vida, nos alcanza 
porque Jesús resucitado vive en nosotros y nos renueva 
constantemente. 
              Mª Pilar 
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Del pecado podemos encontrar miles y miles de libros, de revistas, de 
conferencias, de... etc...etc.... pero que el pecado sea Signo de los Tiempos  con 
carácter creyente, parece, a primera vista, una contradicción. Yo creo que no por 
una sencilla razón, porque todo Signo de los Tiempos con una dimensión 
creyente nos puede y nos debe hablar  de Dios, de su presencia  que hemos de 
reconocer, valorar  y celebrar  o de su ausencia que nos ha de interpelar e 
impulsar a luchar contra esa realidad –el pecado– que obstaculiza o impide la  
presencia de Dios en ese contexto. 
 El pecado es una realidad humana, presente en todos los tiempos y en todas 
las personas que han existido (menos en Jesús y María, según nos dice nuestra 
fe cristiana). Es una realidad permanente en las personas de todos los siempres, 
pero una realidad cambiante, una realidad que solo la podemos intuir y 
comprobar  en la ausencia de bien en personas, en realidades humanas, en 
realidades con participación humana. No puede haber pecado, por ejemplo, en 
que una estrella, de esas que están a cientos o miles años de luz de nosotros, se 
haya apagado y dentro de cientos de años deje de iluminar nuestro firmamento, 
pero sí puede haber pecado en que la luz del sol no llegue clara, radiante,  
brillante y resplandeciente a los millones de madrileños por la contaminación 
atmosférica, generada, en buena medida, por el abuso, inconsciencia o 
irresponsabilidad humana. 
 El pecado siempre influye  no solo en la persona que lo comete, sino también 
en las personas que la rodean y en el ambiente  en el que convivimos. Pensemos 
en la rabia o la dureza  con la que respondemos a una presumible mala 
maniobra de un conductor o conductora, que aparcó, según una persona,  un 
poco más bruscamente de lo normal y por poco la golpea. Ahí  podemos 
descubrir primero la dureza o rabia del que se vio en peligro, luego la dureza o 
la agresión que recibe el conductor, después el desasosiego en la familia  a la 
que se cuenta el peligro “padecido” y, finalmente, la inquietud en el ambiente 
que ha ocurrido más por “las voces” y actitud del posible herido que por la mala 
maniobra del conductor, que posiblemente no hizo nada incorrecto. Pensemos 
en un  barrio en el que cada familia se basta a sí misma para satisfacer todas sus 

Señales  
de los tiempos  
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necesidades, no necesita nada de nadie, ni nadie necesita nada de ella. Cada una 
se basta a sí misma, y están, todas, muy a gusto con su bienestar. En ese 
ambiente…     ¿se oirá alguna vez o con entusiasmo la palabra solidaridad? 
 El pecado, a nivel personal,  siempre ha existido y siempre ha tenido unas 
mismas fuentes desde donde manaba: unas veces como una gota imperceptible, 
otras como un goteo insignificante, alguna como un suave hilillo y, a veces, 
como un torrente que se lleva por delante todo lo que cae a su alrededor. ¿Os 
acordáis de los pecados capitales? Sí, aquellos pecados que suenan tan fuerte –
soberbia, avaricia, ira  lujuria, envidia, gula y pereza– , que parece que ya están 
muy  lejos de nosotros, pero que,  si los profundizamos uno por uno, a lo mejor 
descubrimos ciertas cercanías en nuestras actitudes y comportamientos.  
 Los pecados a nivel  social, colectivo o global  han ido cambiando al unísono 
con los cambios culturales. Si en épocas pasadas la fuente de los pecados se 
encontraba en el capitalismo, liberalismo radical, comunismo, ahora nos  basta 
recordar la cantidad de pecados de este nivel que  nos reseña el papa Francisco 
en muchos  de sus exhortaciones, mensajes, comunicados o entrevistas: 
“economía que mata, inequidad, cultura del descarte, globalización de la 
indiferencia, mercado divinizado, fetichismo del dinero, bienestar con anestesia, 
solidaridad desinteresada, consumismo desenfrenado, individualismo 
posmoderno y globalizado”, esto como pecados obstaculizadores de  “La 
Alegría del Evangelio”. Y para nosotros, cristianos conscientes y deseosos de 
ser santos, el Papa nos indica algunos  sutiles enemigos para la santidad en  la 
Exhortación “Alegraos y Regocijaos”. Dentro del Gnosticismo actual nos 
concreta dos enemigos pecaminosos:  Una mente sin Dios y sin carne y una 
doctrina sin misterio. Y  dentro del  Pelagianismo. “una voluntad sin humildad, 
un olvido de la enseñanza de la Iglesia y unas actitudes pecaminosas: 
autocomplacencia egocéntrica y elitista privada del verdadero amo; obsesión 
por la ley; ostentación en el cuidado de la liturgia, de la doctrina y del prestigio 
de la Iglesia; el embeleso  por las dinámicas de autoayuda y de realización 
autorreferencial”. 
 Como hemos dicho anteriormente todos los pecados inciden en las personas 
que los cometen o en los que están conviviendo o influenciados por ellos. Los 
pecados de dimensión colectiva y global inciden muy intensa y manifiestamente 
en los colectivos humanos  y en el  ambiente en el que se dan. Influyen de tal 
manera, que implican, muy frecuentemente, una transformación en los valores 
fundamentales de su vida, en el estilo de vida de las personas, en las estructuras 
sociales  y en las instituciones que se establecen. 
 Por eso podemos hablar y dar por bueno el lema inicial: “EL PECADO... SIGNO 

DE LOS TIEMPOS”.  

 Lo que no parece  estar  tan claro es cómo podemos ver a Dios en toda esa 
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realidad de pecado, para poder hablar de un Signo de los Tiempos, desde una 
dinámica creyente.  Y, sin embargo sí que lo está, o, al menos, a mí me lo 
parece. 
 El pecado... motivo por el que Cristo-Jesús murió, resucitó y nos salvó. Al 
menos es lo que han dicho algunos santos-místicos. Si no hubiese habido 
pecado, ese pecado universal, desde los orígenes de la humanidad, no habría 
hecho falta la redención. No habría tenido que nacer Jesús. Es lo que estaremos 
diciendo todos,  sin cesar, en Semana Santa. Por eso, algunos de esos santos 
acaban reconociendo que, gracias al pecado, ellos han podido acercarse, 
cobijarse, dejarse amar y dejar que sea Jesús quien viva en su vida. 
  Los mártires son mártires, gracias al pecado de quienes los martirizaron.   
Reconozco que decir esto así parece –y, a lo mejor, es una barbaridad–. Pero 
ninguno de nosotros, ni la Iglesia en su totalidad, podríamos reconocer, valorar, 
celebrar la grandeza de estos cristianos, si no hubiesen sido martirizados por un 
pecador o por un pecado social. 
 Ciertamente Dios no estaba ni en el pecado, ni en el pecador, pero sí estaba 
presente, y bien presente en el martirizado y en el momento del martirio. Donde 
podemos ver, al mismo tiempo, pecado y gracia, pecado y cercanía de Dios. 
 Los santos, cuanto más santos son, más pecadores se consideran. 
 No creo que hay ningún santo, excepto aquellos santos infantiles incapaces de 
poder pecar, que no se hayan sentido pecadores. Y que, conscientes de su 
debilidad, de su fragilidad, no hayan acudido, no hayan tenido que acudir, a la 
misericordia, a la compasión, al amor infinito de Dios para ir venciendo, día a 
día, momento a momento, su posibilidad de pecado. Esa posibilidad y cercanía 
de pecado les ha hecho acercarse a  la proximidad y a la cercanía de Dios. Sin 
esa cercanía de pecado, quizá no se habrían acercado a la cercanía de Dios. 
Cuanto más santos son… más pecadores se ven. ¿Acaso no nos llama la 
atención este hecho...? 
 Jesús mismo “se hizo pecado”, asumió el pecado de todos para redimirnos del 
pecado, para liberarnos de la esclavitud del pecado. (2ª Cor. 5, 21). Y… ¿qué 
hacemos nosotros, vosotros, tú y yo, cuando nos  o cuando estamos tentados?     
 Si nos confesamos, si nos acercamos a recibir el perdón, la compasión, la 
ternura de Dios, lo hacemos porque hemos pecado, porque nos sentimos 
pecadores. ¡Cuantas veces nos hemos visto llenos de Dios, inmersos en la 
ternura de Dios, acogidos en el calor de su Corazón... después de haber 
reconocido nuestro o nuestros pecados!... Sí, muchas veces hemos sentido, nos 
hemos sentido cerca del amor, de la ternura de Dios, llevados por la amargura, 
por el malestar, por el sin-sentido del pecado. Quizá sin esa amargura, sin ese 
malestar... a lo mejor no nos habríamos acercado a la ternura y misericordia del 
Señor.  
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 ¿Acaso no nos acercamos nosotros al Señor, a su perdón, a su misericordia, a 
su  ternura cuando nos sentimos tentados? 
  Si tenemos ganas y tiempo podríamos recordar las veces que nos hemos 
acercado al Señor, diariamente, cuando hemos sido tentados o hemos caído en 
la tentación, cuando hemos pecado  “venialmente”, por ejemplo 
 …si por comodidad... he dejado de hacer una visita;  
 ... si estoy tentado/a ... decir algo para que me lo reconozcan o alaben; 
 ... si, para quedar bien, tengo que mentir o he mentido; 
 …si en la Tele he visto una situación de hambre u opresión… y me es    
     indiferente. 
 ... si sigo teniendo el corazón y el rostro duro con...  
 ... si ...si… si..... 
 ¿Como intuir, ver o acercarnos a la presencia, a la mirada, al corazón de Dios 
en todas estas y otras miles de presencia del pecado? 
 Para ello tenemos miles de libros, artículos, charlas, consejos, experiencia 
personal. compromisos comunitarios y exigencias eclesiales. Pero, quizá nos 
puede venir bien para nuestra vida y para respondernos a los interrogantes que 
se nos hayan podido plantear en la lectura de este  “Signo de los Tiempos” 
comportamientos: 
 -  Personalmente... lo que nos han dicho, hemos oído o hemos dicho... 
“tentación o pecado a la vista” ... mirar al Señor que, desde dentro de nosotros 
mismo, está esperando nuestra mirada, nuestra petición, nuestro reconocimiento 
de debilidad, de fracaso, de caída. 
 -  Cuando vemos el pecado en otras personas, cercanas o lejanas...  pedirle al 
Señor varias cosas: –Que lo perdone si realmente, ha pecado y le fortalezca para 
que no lo vuelva a hacer más. –Que yo sea capaz de no hacer lo que esa persona 
ha hecho. 
 -  Cuando se trate de pecado cometido en o por “mi comunidad o grupo”. 
Depende del dinamismo, vida y comportamiento comunitario. Lo mejor sería 
hablarlo primero con los  miembros de más confianza, ir haciendo ambiente 
propicio para tratar el tema y finalmente tratarlo. 
 -  Cuando se trata de pecados sociales, colectivos, globales.  Normalmente hay 
propuestas, provenientes de Instituciones apropiadas, que indican modos de 
actuar de una forma adecuada para hacer frente a ese pecado. No son propuestas 
para afrontar  personal y directamente el origen de ese pecado. Suelen ir más a 
actitudes, creación de ambiente, apoyo a determinadas comportamientos, etc... 
Al menos estar atentos a ese pecado colectivo o global y atentos también  a los 
comentarios, planteamientos o propuestas más cercanas que se puedan hacer 
para afrontar esa realidad. 
                                                                                          Jose Carrión 
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 Como todos los días, el maldito despertador dio su esperpéntico 
grito, marcaba las 7:30 del día 4 de Febrero.  Como todos los días, lo 
apagué de un manotazo mientras le maldecía y juraba que un día lo tiraría 
por la ventana.  Como todos los días, me levanté al baño y al verme frente 
al espejo descubrí un par de arrugas más y algunos pelos menos.  Como 
todos los días, tuve que salir corriendo de casa, con el desayuno todavía en 
la boca, pues llegaba tarde al trabajo.  Mientras me dirigía al metro, me 
saludó Manu, el dueño del bar bajo mi casa, siempre tan sonriente.  Le 
hice un gesto con la mano mientras pensaba “qué bien vive este tío, él 
manda en su bar y va cuando quiere”, mientras sentía una punzada de 
envidia en la boca de mi estómago. 
 El metro iba lleno, como todos los días, y maldije una y otra vez a 
toda aquella chusma que no dejaba de empujarme y parecía que no se 
habían duchado en una semana debido al fétido olor a sudor. 
 Al llegar al trabajo, como todos los días, el portero hizo ademán de 
saludarme  por lo que bajé la mirada hasta mis zapatos para no tener que 
verle la cara sonriente.  Llamé rápidamente al ascensor mientras 
escuchaba detrás de mí un “Buenos días don Pedro”. 
 Como todos los días, la mesa llena de papeles, el correo lleno de 
mails de trabajo.  El jefe que llega y descarga en mí sus neuras. La 
secretaria que me cuenta por enésima vez los primeros pasos que ha dado 
su recién nacido hijo, como si a mí me importase.  Mi compañero de 
trabajo que no deja de maldecir a su esposa y me pide consejo sobre si 
debe divorciarse o no… como todos los días. 
 Esta vida me agobia, tengo que hacer algo, no puedo seguir más. 
Así que hablo con mi jefe y le digo que me voy, que dejo el trabajo.  Al salir 
no me despido de nadie, estoy harto de todos.  Salgo rápidamente del 
edificio mientras escucho a mi espalda al portero “Buenos días don 
Pedro”.  Ahora sí que van a ser buenos días, pienso sin devolverle ni 
siquiera la mirada. 
 Voy a un parque y me siento a ver a la gente pasar.  ¿Pero a quién 
se le ocurre a esas horas de la mañana hacer footing? ¿Están locos? Me 
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canso sólo con verles.  ¿Y esos malditos perros que cagan en todos lados 
mientras sus dueños miran a otro lado? ¿Y esos niños que corretean y no 
dejan de gritar? ¿No se les puede poner un bozal?  
 No aguanto a la gente, así que decido irme a casa a ver un poco la 
tele ¡Qué asco de programación! No se puede ver nada, todo anuncios.  
Decido leer un libro justo en el mismo momento en el que el vecino hace 
alarde de su sordera y pone altísima esa mierda de música rock que 
escucha.  Así que pienso que lo mejor es ausentarme de todo y de todos, 
este mundo no está hecho para mí.  Tomo una pastilla para dormir y me 
meto en la cama. 
 Dentro de unos minutos todo se acabará y podré descansar en paz.  
Pero mientas el sueño me embriaga, el frío dolor del miedo me hace 
resistir despierto un poco más. ¿Qué pasará mañana cuando me levante? 
¿La misma vida asquerosa que vivo? ¿El mismo odio a los demás?  Además 
perdí mi trabajo ¿cómo voy a poder vivir ahora?  ¡Dios mío qué he hecho, 
estoy arruinando mi vida!  Ahora era yo a quien maldecía. 
 Y mientras peleaba con estos pensamientos… sonó el despertador.  
Esta vez su sonido no fue tan horrible, me había sacado de una horrible 
pesadilla.  Pero no me quedé a gusto hasta que vi la fecha: 7:30 del 4 de 
Febrero.  ¡Todo había sido un sueño, un mal sueño, menos mal! 
 Ese día al mirarme al espejo no vi un par de arrugas más sino una 
cara madura capaz de hacer lo que se propusiera, capaz de ser feliz.  Ese 
día saludé con una sincera sonrisa a todos con quien me encontraba.  Ese 
día escuché a los demás e intenté solidarizarme con ellos.  Ese día descubrí 
la alegría en los niños y en los perros del parque.  Ese día me di cuenta que 
la vida podía ser bella.  Y en ese mismo instante, me sentí feliz. 

         
http://www.mundocambio.com/lys/libro.htm 

  
……………………………………... 
(Mientras dormimos, percibimos los sueños como realidad. Solo podemos 
reconocer que era solo un sueño cuando despertamos,  es decir, en estado de 
vigilia,  desde otro nivel de consciencia superior). 
  
La creencia en ‘la separación’, solo podemos experimentarla en ‘modo sueño´  en  
‘modo ilusión’...  En algún momento seremos capaces de saborear  lo que 
aseguran los expertos en física cuántica: “Todo esta interconectado, 
interrelacionado y es interdependiente”.   Y  la cultura cambiará, y las relaciones 
necesariamente serán diferentes, los juicios, ataques y condenas, serán 
sustituidos por la comprensión, el amor y la paz…   

http://www.mundocambio.com/lys/libro.htm
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CALENDARIO DE REUIONES 

CURSO 2019-2020 
ENERO  2020 

Del 2 al 5, CONVIVENCIA DE NAVIDAD 

FEBRERO  

14 CONSEJO DE GOBIERNO 

15 por la tarde, ANIVERSARIO DEL PADRE 

16 por la mañana, DEK 

MARZO   

13 CONSEJO DE GOBIERNO 

14 a las 10.00h. CONSEJO ASESOR 

  

ABRIL  

9 al 12, CELEBRACIÓN DE LA PASCUA 

24 CONSEJO DE GOBIERNO 

25 Encuentro de Adultos 

  

MAYO   

22 CONSEJO DE GOBIERNO 

23 por la mañana, CONSEJO ASESOR 

23 tarde y 24 mañana DEK 

JUNIO   

26 CONSEJO DE GOBIERNO 

 

JULIO 

Del día 11 tarde, al 16, completo: Jornadas de Vida Cristiana 

Día 17, descanso por la mañana.  

Días 17 tarde, 18 y  19: revisión-programación   

Día 20, Asamblea 

Día 21, libre 

Del 22 al 30 Peregrinación a Turquía.   
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